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tes, este es el inconveniente o mejor dicho lo engorroso 
del antiguo método. 

Este método puede ser mal dirigido por emplear in
tensidad no conveniente, por ser de poca duración o 
por aplicar los electrodos fuera de los puntos corres
pondientes. Así hemos leído de ZIMMERN haber asistido 
a niños con síncopes bastante graves provocados por 
haberles sido excitado el plexo cardíaco colocando el 
polo indiferente sobre el tórax al ser explorado para un, 
electro-diagnóstico. 

La ga,lvanización continúa ocupando el primer lugar 
del tratamiento de la paralisis infantil. Es el primer 
factor de la triada fisioterapica, radioterapia, diater
mia y galvanización. 

Sería un grave perjuicio para los niños paralíticos 
que los médicos practicos que tienen que tratarlos deja
ran de conocer la utilidad y oportunidad de ,cada uno de 
los métodos citados. 

A pesar de lo que se ha dicho a favor de la corriente 
faradica para el tratam.iento de la paralisis infantil, no 
podemos decir un gran bien de su empleo si exceptua
mos aquellos casos de menor grado de paralisis. 

Tampoco nos ha dado nunca resultada alguno el 
empleo de las corrientes de alta frecuencia en forma 
de efluviación, que también han sido preconizadas. 

L. BARRAQUER FERRÉ 

BIBLI06RAFIA 

\V. LUBOSCH.-Co~IPENDIO DE ANATOMÍA crE:r-.'TÍFICA. Edito
rial Georg Thieme. Leipzig, 1926. 

Divide el autor su libro en una parte general en que estu
dia el concepto de la vida y sus objetivaciones, las formas 
:~doptadas por los seres organizado:; y las causas y mecanismos 
(transformismo) por las cuales se han regido las variacioncs 
morfológicas de las especies. 

En la parte especial trata de la morfologia (antimería Y 
metamería) y morfogénesis del hombre; expone brevemente la 
evolución pristina del embrión y cubiertas ovulares según los 
hallazgos obtenidos por las investigaciones practicadas en los 
huevos humanos mas jóvenes y trata de obtener de este estu
dio y de la comparaclón de los mecanismos embriogénicos de 
los mamíferos y no mamíferos, las leyes por que deben regirse 
los mecanismos expresados. 

Todas las realidades de las formas vivas son expuestas y co
mcntadas desde un punto de vista crítica, tratando de in
quirir el porqué y los procesos que a su determinación dieron 
lugar, lo que da por resultada que la exposición adquiera muy 
a menudo el caracter de una disquisición puramente filosó
fica. Es ello lo que prccisamente pretende el autor, el cua! 
'I s advicrte ya en la cubierta de su libro que es para uso dc 
estudiantes y médicos, como complemento de los tratados de 
anatomía. 

L. GurLERA. 

ER~ESTO H. ST ARLING.-FrsroLOGÍA HUMANA. Editorial 
Pubul. Barcelona, 1926. 

La concisióu, la claridad y el ordeu que caracterizan las 
obras didacticas de la medicina inglesa, son en el tratado de 
'·Fisiologia Humana" del prof. STARLING las virtudes mas re
levantes. · Era una verdadera lastima que este libro no lm-
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biese hallado ·un traductor que lo hiciera accesible a los es
tudiantes de lengua española. El nombre de STARLING, así 
como los de BAYLISS, HALLIBURTON, STEWART, MATÈWS y 
LAl'GLEY, es familiar a los oidos de los escolares españoles. 
.Pero solo a los conocedores de la lengua inglesa les era 
permitido aprovechar desde la fuente de origen las enseñanzas 
clel maestro. El esfuerzo llevada a cabo por los lJres. MoN
TA-"'ER DE LA PozA y MoNTANER TouTAIN, traductores del libro, 
y la l.'.ditorial Puúul que nada ha economizado para dar a 
1a traducción espaüola la magniticeuc1a de presentac1ón que 
1e corresponde, merecen de aquellos escolares una smccra fe
licitación. 

Acompaña al nombre de STARLING en ia portada del libro 
el del Dr. H. HARTlUDGE, al cua! corresponde el honor de ha
ber redactada el capitulo de la Visión y revisada ia primitiva 
redacción que hiciera :::,TARLING de los de los demàs aparatos 
~~~ los sentidos. 

El prof. HoussAY, de Buenos Aires, en un breve prólogo 
Jedica unas justas palabras de elogio al autor, a los traductores 
y al editor. . 

1' isiología H zmzana ha sido traducida de la tercera edición 
,nglesa y forma dos tomos de unas ' trescientas paginas cada 
uno. .t-1 autor la divide en cua tro libros; el libro pnmero esta 
ded1cado a la fisiologia general y comprende tres capítulos, 
uno ded1cado a estequiología, otro a bwquímica y qmmico
¡,stca y otro a la c1tolog1a como fundamento estructural del 
orgamsmo ; el libro segundo se ocupa del mecamsmo de mo
v,mzcnto y sensación y consta de ocho capítulos en los que 
c-<l uados de manera admirable la fisiologia de los tcjidos 
contract!l y conductor, el sistema nerviosa central y los órga
nos de los sentidos; en el libro tercero se hace el estudio de 
1us mecanismos de la nutrición dividido en doce capítulos 
J¿dicados respectivamente a: metabolismo general, fisiologia 
de la digestión, bromatologia, hematologia, fisiologia de la 
circulación, la linfa y el quilo, defensa contra la infecc1Ón, res
piración, excreción renal, piel y gl;í.ndulas cutaneas, tempera
tura del cuerJ?O y s u regulación y endocrinología; el libro 
cuarto esta dedicado a la reproducción. Un índice alfabético 
de materias completa la obra y la hace mas manejable. 

L. CERVERA. 

REVISTA DE REVISTAS 
Medicina 

Accidentes súbitos en el wrso de la reabsorción de los edemas. 
I V,\N MAHAIM. 

El autor expone un caso sumamente demostrativa de acci
dentes generales graves sobrevenidos inmediatamente a la reab
sorción de grandes edernas en una enferma afecta de insufi
ciencia cardíaca grave. 

Se trataba de una mujer de 74 años de edad que clesde 
hacía 5 años yenía sufriendo de crisis de insuficiencia car
díaca con extensa inflltración edematosa de ambas extremida
des inferiores tratadas hasta entonces favorablemente con la 
di galena. 

Una intensa crisis de asistolia sobrevenida en último térmi
no acompañada de grandes edemas irreductibles a toda medi
cación, decidió al autor a practicar varias punciones en la 
cara externa de ambos muslos con el fin de favorecer la 
evacuación del anasarca. 

Al cabo de ocho días, después de haber disminuído consi
derablemente los edemas y coincidiendo con el cierre de las 
heridas evacuadoras, se presentó bruscamente una crisis gra
ve de disnea, cianosis y taquicardia. 

La similitud de esta crsis con el choc¡ue anafilactico decidió 
al autor a inyectar subcutaneamente un milígramo de adrena
lina, que determinó en el término de media hora el cese del 
desagradable accidente. 

La relación de este caso ofrece un real interés por venir 


